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Debate Agrario 

Por un error involuntario en el artfculo "Los gremios agropecuarios y el nuevo 
enfoque de la agricultura", de Rubén Flores, publicado en el W 41, no se cita la 
fuente del cuadro 1, que corresponde al resultado del enfoque ampliado de la 
agricultura desarrollado poreii/CA a través del Centro Regional Andino (CREA) 

Las asociaciones de granjeros y el desarrollo 
agrícola en Taiwan: su (ir)relevancia para otros 
contextos socio-políticos? ("J 
John Cameron and Lisa North (**) 

Ni los bancos internacionales ni las ONGs se han preocupado por las enseñanzas 
que se puedan derivar de los casos exitosos del desarrollo agrario y rural que 
experimentaron los más destacados "tigres" asiáticos. Su afán de insistir en los 
beneficios del juego libre de las tuerzas del mercado llevó a los bancos internacio­
nales, hasta recién, a ignorar la sistemática intervención estatal y las reformas 
agrarias que se llevaron a cabo en estos pafses. Al mismo tiempo, a las ONGs no 
les ha interesado estas experiencias porque se tratan de países con gobiernos 
fuertemente autoritarios que tienen fama de haber promovido un capitalismo salvaje 
y anti-popular. 

D esde hace varios años, las 
agencias financieras de de 
sarrollo internacional, priva-

das y públicas, empezaron a preocupar-

se por el rol de las instituciones en los 
procesosdetransformación y crecimien­
to económicos. Por ejemplo, el Banco 
Mundial ahora presta apoyo a progra-

(*) Usa North y Louis Lefeber quisieran agradecer al Social Sciences and Humanities 
Research Council of Ganada (SSHRCC) por el apoyo que le permitió a John Cameron trabajar 
en nuestro proyecto sobre instituciones económicas alternativas, de que este artfculo forma 
una parte. 

(**) Centre for Research on Latin America and the Caribbean CERLAC, York University. 
Canadá. 
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mas diseñados para mejorar "la gober­
nabilidad" de los países del tercer mun­
do, y el Banco Interamericano de Desa­
rrollo (BID) financia proyectos de forta­
lecimiento de las organizaciones no-gu­
bernamentales (ONGs). Mientras tanto, 
las mismas ONGs e intelectuales aso­
ciados a ellas, andan en búsqueda de 
los diseños institucionales más apro­
piados para sus intervenciones en favor 
de los sectores populares que, desde 
los comienzos de los ochenta, han sufri­
do los golpes duros de las políticas de 
ajuste estructural y liberalización econó­
micas. Varios estudios que surgen de 
las preocupaciones de las ONGs se 
han centrado en la problemática agraria 
y, en términos más generales, la rural 
(Bebbíngton et al. 1992; Bebbington et 
al 1993; Hulme y Mosley 1996; Krishna 
et al. 1997). 

Sin embargo, ni los bancos interna­
cionales ni las ONGs se han preocu­
pado por las enseñanzas que se pue­
dan derivar de los casos exitosos del 
desarrollo agrario y rural que experimen­
taron los más destacados "tigres" asiáti­
cos, Taiwán, Korea del Sur, y Singapor. 
Su afán de insistir en los beneficios del 
juego libre de las fuerzas del mercado 
llevó a los bancos internacionales, has­
ta recién, a ignorar la sistemática inter­
vención estatal y las reformas agrarias 
que se llevaron a cabo en estos paí­
ses 1 Al mismo tiempo, a las ONGs no 
les ha interesado estas experiencias por­
que se tratan de países con gobiernos 
fuertemente autoritarios que tienen fama 
de haber promovido un capitalismo sal­
va¡e y anti-popular. 

El autoritarismo de "los tigres" es, por 
cierto, un hecho poco atractivo: en 
Taiwán, La Ley Marcial rigió hasta 
1987. Sin embargo, después de la Se­
gunda Guerra Mundial, las reformas re­
distributivas llevadas a cabo en estos 
países -especialmente las reformas 
agrarias- establecieron un patrón de de­
sarrollo económico que permitió un me­
joramiento sostenido de las condiciones 
de vida de las mayorías, tanto en el cam­
po como en las ciudades. Taiwán, en 
particular, se destaca no solo por el 
crecimiento y diversificación rápidos de 
su economía agraria e industrial, sino 
también por la igualdad de la distribu­
ción de ingresos dentro de, y entre los 
sectores rurales y urbanos: los ingre­
sos reales de familias agrarias se Incre­
mentaron a un ritmo de 4% por año du­
rante los cincuenta y sesenta; en 
1964, quince años después del comien­
zo de la reforma agraria, el ingreso pro­
medio familiar de los agricultores 
taiwaneses superó el ingreso promedio 
de las familias obreras urbanas, osci­
lando alrededor del 80 por ciento de la 
cifra urbana en los setenta y ochenta 
(Peng 1992: 115); al mismo tiempo que 
la economía creció a un ritmo acelera­
do -de 8.8 por ciento por año entre 1953 
y 1987 (Mao 1992 67)- se mejoró "la 
distribución de los ingresos en el 
Taiwán ... [hasta llegar a ser] posiblemen­
te la más igualitaria en el mundo" (Gri­
ffin 1989: 181 ). La diferencia entre los 
ingresos de los 20 % más pudientes y 
los 20 % más pobres cayó de 15 1 a 
4.6:1 entre 1952 y 1986 (levemente por 
debajo de la c1fra comparativa calcula-

1. El último informe anual sobre el desarrollo preparado por el Banco Mundial (1997), The 
Stato in a Changing World: The World Development Report, representa un cambio en el 
pensamiento de esta institución. El informe reconoce el rol clave del estado pero no presta 
atención a la reforma agraria. 



da para la China continental-4.88:1- en 
1981) (Calkins 1992: 15). 2 

Varios analistas han atribuido los 
logros de la reforma agraria taiwanesa 
y el desarrollo rápido del sector agrario 
a las Asociaciones de Granjeros (Far­
mers Assocíations}, hasta llegar a sos­
tener que estas Asociaciones represen­
tan "las organizaciones más exitosas de 
granjeros en el mundo en vlas de desa­
rrollo" (citado por King 1990: 120; ver 
también Adams 1993: 557). En lo que 
sigue, vamos a argumentar que la 
constitución, el funcionamiento, y el 
éxito de las Asociaciones de Granjeros 
se pueden entender sólo con referen­
cia, primero, al contexto polltico nacio­
nal e internacional en que surgieron y, 
segundo, a las políticas globales de de­
sarrollo económico escogidas por el go­
bierno taiwanés. Aunque enfatizamos la 
relación entre el éxito institucional y el 
entorno poHtico-económico, no ignora­
mos la relevancia potencial de varios as­
pectos de la organización y funciona­
miento de las Asociaciones para otros 
contextos 

Empezamos nuestro trabajo con 
una breve relación del momento políti­
co-hlstónco de la reforma agraria y del 
establecimiento de las Asociaciones de 
Granjeros. Segundo, continuamos con 
una descripción de las Asociaciones mis­
mas -su organización y sus poderes­
dentro del contexto de otras institucio­
nes rurales. Tercero, seguimos con una 
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relación del funcionamiento, la evolu­
ción, y los logros de las Asociaciones, 
con referencia a las poHticas macro-eco­
nómicas escogidas por el gobierno 
taiwanés. Concluimos con unas obser­
vaciones sobre las enseñanzas poten­
ciales de las Asociaciones, en compara­
ción con los elementos claves identifi­
cados como esenciales para asegurar 
el éxito de programas de desarrollo ru­
ral presentados en un tomo recién edi­
tado de sumo interés: Reasons for 
Hopa: Instructiva Experiences of Ru­
ral Development (Krishna, Uphoff, y 
Easman, eds, 1997) Todos los traba­
jos incluidos en el tomo fueron escritos 
por organizadores y administradores 
de instituciones o programas de desa­
rrollo rural reconocidos como exitosos 
en Asia, Afnca, y América Latina 

Hay que clarificar que los autores 
del ensayo que se ofrece aqui no son 
expertos sobre la economía política de 
Taiwán; nuestro trabajo se basa en las 
fuentes secundarias disponibles en in­
glés, escritas tanto por taiwaneses 
como por extran¡eros de varias nacio­
nalidades que trabajan en las distintas 
disciplinas de las ciencias sociales, es­
pecialmente en la economía agrana. 
Entre las obras revisadas, se destacan 
un tomo de ensayos que resultó de un 
encuentro de economistas taiwaneses y 
chinos continentales, donde ellos re­
saltaron las semejanzas entre las políti­
cas agrarias de sus respectivos países 

2. El producto nacional bruto de Taiwán subió de apx. U.S.$ 70 per cápita en 1952 a 
U.S.$ 12,000 en 1996 (Islam y Chowdbury 1997: 174). Los indicadores del bienestar social 
demostraron un mejoramiento significante en la calidad de la vida. Por ejemplo, el porcentaje 
de niños matriculados en escuelas primarias subió de 78.6 por ciento en 1946 a 99.6 por 
ciento en 1978; la proporción de jóvenes universitarios superó el 25 por ciento en 1978; la 
expectativa de vida subió de 58.6 años en 1952 a 70.7 años en 1979; para los fines de los 
setenta, se podría encontrar a teléfonos, refrigeradores, televisores, motocicletas, etcetra, en 
la gran mayoría de los hogares rurales y urbanos (Kuo, Ranis, y Fei 1981: 40). 
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(Calkins et al. 1992),3 y un trabajo pre­
parado por un asesor norteamericano 
de la Comisión Conjunta para la Recons­
trucción Rural (Sino-American Joint 
Commission on Rural Reconstruction o 
JCRR) que funcionó como el ministerio 
de agricultura de tacto de T aiwán (Meo­
re 1988: 136). 

EL MOMENTO POLITICO-HISTORICO DE 
LA REFORMA AGRARIA 

La motivación para conducir una re­
forma agraria y dar prioridad al desarro­
llo rural surgieron de preocupaciones po­
lítico-militares. Al retirarse de la China 
continental, donde fue derrotado por las 
fuerzas Comunistas en 1949, el Partido 
Kuomintang (KMT) tenia que enfrentar 
dos retos urgentes en su nuevo refugio, 
la isla de Taiwán Primero. la destruc­
ción de la infraestructura rural durante 
la Segunda Guerra Mundial habla resul­
tado en un déficit agudo en la produc­
ción de alimentos, situación que se agu­
dizó por la llegada, para los comienzos 
de los cincuenta, de 2 millones de refu­
giados chinos continentales que se su­
maron a la población taiwanesa de 6 
millones (Davison 1993 48). 

Segundo, la dirigencia del KMT re­
conoció que su derrota en el continente 
fue enraizada en su incapacidad de con­
seguir apoyo campesino para la lucha 
contra los maoistas. A consecuencia, 
para construir una base de apoyo politi­
ce rural y para prevenir la explotación 
del descontento agrario por parte de los 

Comunistas, en Taiwán el Kuomintang 
se dedicó a procurar la seguridad ali­
mentaria y a satisfacer las demandas 
de los campesinos que formaron la ma­
yorla de la población: todavla en 1953, 
el 55.6 por ciento del empleo se generó 
en el sector agrario (Mao 1992: 69), y 
los productos agrlcolas constituyeron 
el 92% de las exportaciones (Kuo, Ra­
nis, y Fei 1981: 23 y 5). 

En efecto, las "pesadillas" de su de­
rrota en la China continental -la ham­
bruna y la rebelión campesina- jugaron 
un rol primordial en la formulación de 
las pollticas agrarias del KMT (Davison 
1990: passim; Moore 1988: 135-136). 

Las pollticas de reforma agraria em­
pezaron inmediatamente en el año 1949 
con medidas orientadas hacia el me­
joramiento de las condiciones de arrien­
do. Siguieron con la venta de tierras pú­
blicas a los campesinos sin tierra o con 
poca tierra, y culminaron con la redistri­
bución de las propiedades de los terra­
tenientes (ver resumen en North 1997; 
Davison 1993: 48-72). De este modo, 
en 1953, el agro taiwanés fue dominado 
por 702,325 familias propietarias de 
aproximadamente 1.24 hectáreas cada 
una (Mao 1992: 67). El impacto redistri­
butivo de la reforma agraria fue profun­
do: en su curso, la participación de los 
terratenientes y prestamistas en el in­
greso derivado de la agricultura cayó de 
25 a 6% (Fei, Ranis, y Kuo 1979: 44). 
Para prevenir nuevos procesos de con­
centración de propiedad e ingresos en 
el futuro, la legislación convirtió en muy 

3. Las semejanzas se refieren, por ejemplo, al funcionamiento de las organizaciones 
agrarias de base, a las polfticas de igualización de ingresos, y a la promoción de la seguridad 
alimentaria a través del manejo estatal de la producción y comercialización de arroz y otros 
cereales básicos (Calkins 1997: 6 y passim). 



difícil la compra-venta de tierras agríco­
las (Yager 1988 102). 

Además de la infraestructura vial y 
de irrigación dotadas por el colonialis­
mo japonés (1895-1945}, tres factores 
principales - políticos e institucionales­
facilitaron la rapidez de esta reforma 
agraria que también rindió incrementos 
sostenidos en la producción y la pro­
ductividad. El primer factor se refería a 
la debilidad política de los terratemen­
tes taiwaneses que habían perdido 
contacto con el gobierno continental chi­
no durante los 50 años de dominación 
japonesa; tampoco tenían influencia 
dentro del KMT, un partido sin vínculos 
históricos con la isla de Taiwán. 

El segundo factor tenía que ver con 
los intereses geo-políticos de los Esta­
dos Unidos. Dedicado a parar la expan­
sión del comunismo en la región asiáti­
ca. Washington no ahorró recursos en 
sus esfuerzos para facilitar la consolida­
ción del poder por parte del KMT. En 
1948. los gobiernos estadounidense y 
chino habían creado una Comisión Con­
junta para La Reconstrucción Rural 
(JCRR) para la administración de la 
asistencia norteamericana. Con la de­
rrota del Kuomintang en 1949, laJCRR 
le siguió a Taiwán, encargada de la ad­
ministración de la asistencia financiera 
norteamericana para el desarrollo del 
agro: del total de U.S.$ 1.47 billones otor­
gados a T aiwán entre 1951 y 1965 -6 
por ciento del producto interno bruto y 
30 por ciento de la inversión de este 
período- casi el 60% se dedicó al sector 
agrario (Calkins 1992: 7). Al mismo tiem­
po, Taiwán disfrutó de un acceso sin 
restricciones al mercado estadouniden­
se (Islam y Chowdhury 1997: 171 ). 

La JCRR tenía los objetivos globa­
les de incrementar la producción agríco­
la, mejorar las condiciones de vida en 
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las zonas rurales, y reforzar tanto a las 
agencias del gobierno taiwanés como a 
las capacidades de auto-ayuda de la 
población rural. En sus programas con­
cretos, además de enfatizar la redistri­
bución de la tierra, la investigación 
agrícola, los servicios de extensión, y el 
mejoramiento de los sistemas de edu­
cación primaria, secundaria, y técnica, 
la Comisión consideró el fortalecimiento 
de las organizaciones de granjeros de 
suma importancia (Yager 1988: 65) 
Con tres directores taiwaneses y dos 
norteamericanos (reducidos a dos y 
uno, respectivamente. en 1964). laJCRR 
disfrutó de un estatus semi-autónomo. 
promoviendo "el desarrollo rural integral 
mucho antes de que existiera el con­
cepto": las responsabilidades de planifi­
cación e implementación se juntaron en 
esta agencia que funcionó de una ma­
nera descentralizada para responder a 
las condiciones específicas de cada lo­
calidad (Mao 1992: 71 ). 

El tercer factor facilitador consistió 
en la herencia institucional, JUnto con la 
acumulación de capital humano, de la 
época colonial japonesa (Grabowski 
1994, passim; Fei, Ranis, y Kuo 1979 
21-26). De hecho, los japoneses se ha­
bían dedicado a promover el desarrollo 
agrícola de la isla A fines del siglo die­
cinueve, una creciente dependencia en 
las importaciones de arroz se convirtió 
en una cuestión de seguridad nacional 
en El Japón (Kikuchi y Hayami 1978: 
849), y el gobierno del país respondió 
con la promoción de la producción arro­
cera en sus colonias -Taiwán y Korea 
(Chowdbury e Islam 1993: 67). 

Las políticas japonesas de fomento 
a la producción de arroz, y también de 
azúcar, incluyeron: las ya mencionadas 
inversiones en la infraestructura vial y 
de riego; el establecimiento de centros 
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de investigación agrícola y la expan­
sión de la educación primaria para ase­
gurar la divulgación de sus resultados -
en 1942, el 66% de niños en edad es­
colar estaban matriculados (Calkins 
1992: 7); y la organización de cooperati­
vas de productores para la provisión de 
crédito, insumos, almacenamiento, y 
comercialización 

Las Asociaciones de Granjeros sur­
gieron de las iniciativas de los agriculto­
res taiwaneses pero el gobierno colo­
nial japonés, para asegurar la imple­
mentación de sus polfticas, tomó con­
trol de ellas y promovió su expansión. 
Se convirtió en obligatoria la membre­
cía en las Asociaciones, dedicadas prin­
cipalmente a proveer servicios de ex­
tensión y financiadas por una combi­
nación de cuotas de los socios y subsi­
dios del gobierno colonial (Yager 1988: 
126). El cuadro institucional en el agro 
se completó con las Asociaciones de Re­
gantes, responsables del mantenimien­
to de la infraestructura de irrigación, la 
colección de las cuotas de los usuarios, 
y la provisión del agua (Lam 1996). 

Las cooperativas y asociaciones 
crecieron hasta llegar a formar una red 
institucional superada en tamaño solo 
por el gobierno colonial: en los años 
veinte y treinta, emplearon más de 
40,000 personas, incluyendo 13,000 
agentes de extensión -uno por cada 32 
familias agricultores (Lasson 1989:9-1 O) 
Estas instituciones sufrieron un debilita­
miento a consecuencia de la destruc­
ción infligida durante la Segunda Gue­
rra Mundial y por la repatriación de ex­
pertos agrícolas japoneses en 1945. 
Sin embargo, queda una experiencia 
institucional y una acumulación de ca­
pital humano sumamente importantes 
que se podían revitalizar, lo que efecti­
vamente hicieron la JCRR y el gobierno 

taiwanés en el curso de la reforma 
agraria que empezó en 1949. 

Para resumir, en los comienzos del 
proceso de la redistribución de la pro­
piedad y poder en el campo taiwanés, 
se destacan: la voluntad polftica -en una 
situación de crisis- para enfrentar los 
problemas fundamentales de desigual­
dad y pobreza; una herencia infraes­
tructura! e institucional que facilitó la 
conducción de las reformas y los sub­
siguientes incrementos en la produc­
ción; y, la cooperación internacional 
coherente y sostenida por parte de los 
Estados Unidos. 

LAS ASOCIACIONES DE GRANJEROS Y 
OTRAS INSTITUCIONES RURALES 

Los nuevos estatutos y estructuras 
de las Asociaciones de Granjeros, in­
troducidos e implementados junto con 
la reforma agraria y bajo la supervisión 
de la Comisión Conjunta para la Re­
construcción Rural (JCRR), duraron 
sin cambios importantes hasta 1974, 
cuando las economlas agrarias y rura­
les ya estaban fundamentalmente 
transformadas Ya en 1970, 69% de las 
familias granjeras fueron agricultores a 
tiempo parcial (Lasson 1989: 37) y, en 
1980, solo el 1 O% de ellos derivó más 
del 50 por ciento de sus ingresos de 
actividades agrarias (Moore 1988 122). 

Según uno de los asesores de la 
JCRR, se puede atribuir al funciona­
miento de las Asociaciones más de la 
mitad del gran mejoramiento de la pro­
ductividad de la agricultura taiwanesa 
(Yager 1988 158). El mandato legal de 
éstas era extremadamente amplio, in­
corporando 26 campos de actividad 
"para promover los intereses de los 
agricultores, aumentar sus conocimien­
tos y habilidades, mejorar sus condi-



ciones de vida, incrementar la produc­
ción agrfcola, y fomentar la economfa 
rural", según las necesidades y deman­
das de sus socios en los distintos can­
tones, municipios, y aldeas del pafs 
que, hasta ahora, se denomina una 
"provincia" de la China (Articulo 2 de la 
legislación pertinente de agosto 1952, 
en Cheng 1961: 275). 

Entre las más notables responsa­
bilidades especificas asignadas a las 
Asociaciones, se incluyeron: el manejo 
de programas de extensión; comerciali­
zación, almacenamiento, procesamien­
to, y manufactura de productos agrico­
las; abastecimiento de insumos y nece­
sidades diarias a sus miembros; provi­
sión de servicios de crédito y seguro 
agrario; animación de esfuerzos de pro­
tección de los bosques y de proyectos 
de reforestación; asesoria a las muje­
res y jóvenes; mediación y arbitraje de 
disputas rurales; provisión de socorro en 
las zonas rurales; conducción de encues­
tas rurales y compilación de estadfsti­
cas sobre la agricultura; iniciación de 
proyectos de salud y saneamiento rural 
(Articulo 6, en Cheng 1961: 276-277). 

Las Asociaciones también fueron 
encargadas de la administración del 
Programa (estatal) Trueque Arroz-Ferti­
lizantes: los granjeros tuvieron que 
"vender· su arroz (por debajo de su pre­
cio de mercado) y "comprar" sus fertili­
zantes (por encima de su precio de mer­
cado) a través de este Programa que 
le permitió al gobierno regular los pre-
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cios del cereal básico en la dieta de la 
población y, con la exportación del 
arroz, capturar un excedente importan­
te para la inversión en otros sectores 
de la economfa (Ka y Seldon 1986: 
1306}4

, incluso la agro-industria rural. Sin 
embargo, el Estado compensó los im­
pactos negativos de este Programa 
para los ingresos de los agricultores 
con precios negociados de incentivo 
para otros productos, y las Asociacio­
nes disfrutaron del derecho de crear 
monopolios locales de comercialización 
para estos productos en las localica­
des donde cooperativas de comerciali­
zación no hablan sido organizadas (Ar­
ticulo 7, en Cheng 1961: 277). 

Descritas con frecuencia como coo­
perativas multi-propósito, de hecho, las 
Asociaciones tenían muchas de las 
atribuciones de gobiernos locales y ju­
garon un rol clave en la implementa­
ción de la reforma agraria (por ejemplo, 
Stavis 1974: 40). 

Fueron las Asociaciones Municipa­
les de Granjeros (AMGs) que formaron 
el eje del sistema de asociaciones que 
fue verticalmente organizada. Cada AMG 
fue conformada por un promedio de 17 
Pequeñas Unidades Agrfcolas (PUAs) 
-la organización de base con aproxi­
madamente 250 miembros en cada al­
dea (Lasson 1989: 27)- y funcionó en 
una relación directa con los producto­
res en su capacidad de ser responsable 
para la provisión del crédito, servicios 
de extensión, abastecimiento, comer-

4. Las exportaciones agrfcolas, procesadas y no-procesadas, llegaron al 92% de las 
exportaciones taiwaneses en 1953 para caer paulatinamente a go;. en 1979 (Kuo, Ranis, and 
Fei 1981: 24) y a 4.1 en 1993 (Director-General of Budget, Accounting and Statistics 1994: 
248); a su turno, el arroz llegó a 20.4% de las exportaciones agrícolas totales in 1952; 26.4 en 
1955; 3.6 en 1960; 15.9 en 1965, fecha después de que su proporción cayó rápidamente 
(Yager 1988: 249). Mientras tanto, los productos con precios negociados de incentivo incre­
mentaron su proporción en las exportaciones. 
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cialización, y seguro para ganado. La 
distancia media entre una granja y el 
local de la Asociación Municipal era 
solo 3.2 kilómetros, y la mayoría de los 
agricultores podían llegar a las instala­
ciones de sus respectivas AMGs, cami­
nando, en menos de dos horas (Manig 
1979: 236). 

Para asegurar el control de las 
Asociaciones por parte de los peque­
ños productores mismos, a las PUAs po­
dían pertenecer, como "socios· plenos, 
sólo una persona por cada familia gran­
jera que recibía más de la mitad de sus 
ingresos de la actividad agraria. Fami­
lias que derivaban menos de la mitad 
de sus ingresos de la agricultura po­
dían ser "miembros asociados", sin de­
recho a voto o a ser elegidos como re­
presentantes de la Asociación. Además 
de funcionar como el enlace diario con 
las AMGs, las PUAs organizaron Gru­
pos de Estudio Agrario, uno de los me­
canismos más importantes para la di­
fusión de información y nuevos conoci­
mientos.(Mao 1992: 76). 

Las Asociaciones Cantonales de 
Granjeros jugaron un rol poco signifi­
cante en la provisión de servicios y, por 
eso, no son considerados como un 
componente importante del sistema 
(Lasson 1989: 58). Finalmente, en la 
cima. la Asociación Provincial de Gran-

jeros tenia la responsabilidad de super­
visar y revisar la contabilidad de todos 
los otros niveles, de coordinar servi­
cios y ciertas empresas, y de prestar 
capacitación para los granjeros y los re­
presentantes de las Asociaciones (Mao 
1992: 75). 

Aunque el sistema de Asociaciones 
fue verticalmente organizado y las rela­
ciones horizontales entre Asociaciones 
locales fueron legalmente proscritas, a 
cada nivel, funcionaban asambleas re­
presentativas: de este modo, cada 
PUA elegía un promedio de ocho re­
presentantes a la Asamblea de la Aso­
ciación Municipal; cada AMG elegía 
representates a la Asamblea Cantonal 
y esta última elegía representantes a la 
Asamblea Provincial. 5 Los representan­
tes fueron elegidos para un período de 
tres años, con derecho a ser re-elegi­
dos en dos ocasiones más, para un 
período máximo de 9 años consecuti­
vos (Artículo 25, en Cheng 1961: 284). 
Por ser posiciones voluntarias, se les 
compensaba a los representantes solo 
para los costos de su asistencia en las 
reuniones. Además, para guardar con­
tra conflictos de intereses, se les prohi­
bió ocupar posiciones renumeradas tan­
to en las Asociaciones de Granjeros 
como en otras organizaciones que pu­
dieran tener conflictos de interés con las 

5. Cada PUA tenía el derecho de elegir, a la Asamblea Municipal, 2 representantes para 
los primeros 30 socios de la PUA y un representante para cada 30 socios adicionales; con un 
promedio de 250 socios por PUA, el promedio de representantes sumaba a 8 por cada una 
(Lasson 1989: 27). 

Con un promedio de 17 PUAs por cada AMG, las Asambleas Municipales tenían un 
promedio de 135 miembros. A su turno, cada AMG elegfa, a la Asamblea Cantonal, 4 repre­
sentantes para los primeros 2,000 socios y un representante para cada 1,000 socios adiciona­
les. Finalmente, las Asambleas Cantonales elegían, a la Asamblea Provincial, 4 representan­
tes para los primeros 30,000 socios y un representante para cada 15,000 socios adicionales 
(Artículo 21 de la legislación pertinente). 



primeras (Articulo 24, en Cheng 1961: 
284). Entre los poderes más signifi­
cantes de los representantes era la 
elección, a cada nivel del sistema, de 
los miembros de los consejos de direc­
tores (responsables para la formula­
ción de politicas), de los consejos de 
supervisores (responsables de la verifi­
cación de cuentas) (Mao 1992: 75), y 
de los generentes responsables para 
el funcionamiento y el toma de deci­
siones diarias (Sosco 1992: 159). 

Aunque se les prohibió, tanto a los 
representantes como a los empleados 
de las Asociaciones, la posibilidad de 
participar en campañas políticas (Arti­
culo 30, en Cheng 1961: 286), las am­
plias responsabilidades de estas Aso­
ciaciones de pequeños productores les 
convertieron no solo en centros de po­
der local-como ya señalamos- sino tam­
bién en nexos de clientelismo (King 
1990: 116-132; Lasson 1989: 58; Sosco 
1992: 159). Sin embargo, aparentemen­
te, la corrupción implícita en este tipo 
de relaciones fue controlada por las au­
toridades centrales y la lucha faccional 
misma a nivel local; por eso, no se 
entorpeció mayormente el funcionamien­
to de las Asociaciones. 6 

Con referencia a sus fuentes de fi­
nanciamiento, las Asociaciones de 
Granjeros podían recurrir a la venta de 
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acciones a sus socios, a cuotas anua­
les, y a contratos con el gobierno para 
la provisión de servicios (Articulo 38, 
en Cheng 1961: 288). Sin embargo, el 
interés sobre préstamos avanzados 
por las Asociaciones Municipales a los 
socios y a los miembros asociados se 
convirtió en la fuente más importante 
de ingresos (hasta el 96% del total). El 
capital inicial para los programas de 
crédito provino de préstamos, con una 
tasa anual fija de interés de 1 O por 
ciento, avanzados a las Asociaciones 
por la Comision Conjunta (JCRR). El 
objetivo, que se logró, era de convertir 
esta inyección inicial de capital en una 
capacidad para el futuro auto-financia­
miento de las Asociaciones (Yager 
1988: 76). 

Los componentes y la composición 
proporcional de gastos fueron también 
fijados por la ley: el 50% de los ingresos 
de las Asociaciones tuvieron que diri­
girse a los servicios de extensión; el 
20% fue reservado para los sueldos de 
los empleados y los costos corrientes 
de los locales; el 10% era ahorrado para 
"inversiones comunitarias"; y el 20% 
restante tuvo que ser reinvertido -en la 
ampliación de los programas de crédi­
to, por ejemplo (Articulo 41, en Cheng 
1961: 290). 

6. Hay que clarificar que, aún dentro del contexto de La Ley Marcial, por la necesidad de 
presentarse como democrático, el partido KMT permitió la elección de autoridades en las 
aldeas, municipios, y cantones, aunque no al nivel provincial (es decir, nacional). Asimismo, 
aunque la organización de partidos políticos de oposición fue prohibida, se constituyeron 
"facciones" locales competitivas (Bosco 1992). 

Vale mencionar también que, al mismo tiempo que las Asociaciones se desempeñaron de 
una manera autónoma a nivel local, el gobierno taiwanés las utilizó como instrumentos de 
control político (Manig 1979: 234). Por esta razón, las Asociaciones no podían establecer 
relaciones horizontales entre ellas. Además, las redes de seguridad estatal penetraron a las 
Asociaciones que también fueron utilizadas como mecanismos para la divulgación de la pro­
paganda política (Moore 1988: 137). 
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Dentro del cuadro socio-organizati­
vo del sector agrario, una de las insti­
tuciones claves fueron las Asociacio­
nes de Regantes (ARs), también here­
dadas de la época colonial japonesa y 
reorganizadas en el curso de la refor­
ma agraria para convertirlas en más re­
presentativas y eficaces. Las 17 ARs 
de Taiwán (una para cada cuenca) y la 
Asociación ConJunta de ellas, fueron 
responsabilizadas con la construcción y 
mantenimiento de los sistemas de irri­
gación en sus respectivos territorrios; 
con el manejo de los recursos hidráuli­
cos: y con la colección de las cuotas 
de los socios usuarios (Artículo 7 de la 
legislación pertinente, en Cheng 1961: 
294-295). 

De una manera similar a las Aso­
ciaciones de Granjeros, los m1embros 
de las ARs elegían representantes de 
las áreas que correspondían a cada 
Pequeño Grupo -el nivel de base- a un 
Congreso de Delegados de los Socios 
de las Asociaciones de Regantes. Ade­
más de elegir el Director de las A As, los 
representantes "supervisaron los infor­
mes financieros, aprobaron los planes 
operacionales, determinaron la tasa de 
!as cuotas, y rev1saron propuestas he­
chas por los miembros" (Mao 1992: 
77) Cualquier persona residente en la 
área de un Pequeño Grupo podía ser 
socio de la respectiva AA, pero dos 
tercios de los repr~sentantes elegidos 
tuvieron que ser agricultores. 7 Se les 
animó, en particular, a los granjeros jó­
venes a presentarse para elección como 
delegados y, a las P,Rs en general, se 
les consideró como mecanismos impor-

tantes para el fomento de capacidades 
de liderazgo entre los granjeros jóvenes 
(Yager 1988: 137). 

El financiamiento básico para el 
funcionamiento diario de las ARs se de­
rivó inicialmente de las cuotas de los 
usuarios, que variaron según la pro­
ductividad de la tierra y fueron pagados 
en especie (arroz). Sin embargo, a tra­
vés de los años, los subsidios públicos 
se convirtieron en más y más impor­
tantes, a consecuencia de los costos 
crecientes (sueldos, materiales, etc.) de 
la mantención del sistema, asociados 
con la industrialización y desarrollo 
económico general de la isla (Mao 1992: 
79); así, desde 1973, los subsidios han 
representado entre 85 y 95 por ciento 
de los costos de la mantención y 
mejoramiento de la infraestructura de 
riego (Yager 1988: 137; ver también 
Lam 1996: 104-¡) 

La provisión del agua era encargado 
a los empleados de cada AA quienes, 
de acuerdo a los reglamentos y como 
consecuencia de la relativa debilidad 
tecnológica de la infraestructura de irri­
gación, tenían que trabajar en comuni­
cación constante y eficaz con los usua­
rios (Wade 1995 2045) organizados en 
los Pequeños Grupos, cada uno a car­
go de una extensión de 50-150 hectá­
reas. Estos Grupos, con líderes elegi­
dos, estaban divides en "equipos" que 
también elegían a sus líderes (Mao 
1992: 78). 

Junto con los reglamentos formales, 
existieron otros sistemas de control In­

formales por parte de los socios de 
las Asociaciones de Granjeros y de 

7. De acuerdo a la legislación (Artículo 9), áreas con menos de 10,000 hectáreas pueden 
elegir 50 delegados; áreas entre 10,000 y 50,000 hectáreas tienen derecho a 100 delegados; 
y áreas de más de 50,000 hectáreas eligen un máximo de 150 delegados. 



Regantes. Para ofrecer dos ejemplos: 
primero, para expresar su disconformi­
dad con el comportamiento de los téc­
nicos responsables de la colección de 
las cuotas, los socios de las ARs sim­
plemente podían dejar de pagar estas 
cuotas; segundo, el reclutamiento local 
de los empleados de las AMGs y ARs, 
y su residencia permanente en sus lo­
calidades de origen, se prestaron tanto 
para la formación de confianza y co­
municación eficaz entre ellos y los 
granjeros como para la mantención de 
una capacidad de control por parte de 
los últimos a través de la presión social 
o del ostracismo (Lam 1996 1047; Las­
son 1989: 42). 8 

Finalmente, tenemos que mencionar 
tanto el sistema complejo de cooperati­
vas de comercialización y de agencias 
públicas como la envergadura del siste­
ma de instituciones de investigación 
agraria. Entre las primeras, se encon­
traron: La Cooperativa Provincial de 
Comercialización de Fruta (con 86,600 
miembros a fines de los onchenta) que 
tenía un sistema de auto-gobierno pa­
recido al de las Asociaciones de Gran­
¡eros (Mao 1992: 79-81); 9 la Corpora-
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ción T aiwanés de Azúcar y el Fondo 
Taiwanés de Estabilización Azucarera, 
agencias públicas que contrataron con 
los productores para comprar cantida­
des fijas a precios negociados;10 la Ofi­
cina del Monopolio de Vino y Tabaco 
y el Fondo para el Desarrollo de la In­
dustria Lechera, agencias guberna­
mentales de fomento, regulación, y pro­
visión de subsidios (Davison 1993: 264-
285). 

Con referencia a la investigación 
agraria y agro-industrial en Taiwán, 
existieron cuatro categorlas de institu­
ciones "(1) institutos provinciales de 
investigación agraria, (2) Institutos de 
investigación industrial, (3) Universida­
des Agrarias, y (4) organizaciones au­
tónomas de investigación ... que forma­
ron una red con una presencia en to­
das partes de la isla" (Mao 1992: 81) 
La primera categorla incluyó seis ins­
titutos del Departamento de Agricultura 
y Bosques del gobierno taiwanés, que 
trabajaron sobre agricultura (con 210 
técnicos a fines de los ochenta), silvi­
cultura, ganaderfa (con 185 técnicos), 
salud animal, pesquería (con 100 técni­
cos), y qulmica agrícola y sustancias 

8. Las AMGs, por ejemplo, trataron de asegurar que todas las aldeas del municipio fueran 
representadas entre sus empleados y técnicos (Stavis 1974: 95). 

9. Por debajo de la oficina central de la Cooperativa Provincial de Comercialización de 
Fruta, funcionan ocho sucursales locales "responsables o para la colección, clasificación de 
calidad, empaque, y embarque de la fruta para la exportación, o transporte a los terminales 
para el consumo doméstico ... Además, la Cooperativa de Comercialización de Fruta maneja 
una fábrica moderna de producción de cajas de cartón utilizadas exclusivamente para la 
comercialización de la fruta. La Cooperativa también maneja centros de abastecimiento direc­
to ... La fruta que se vende en estos centros viene directamente de los granjeros miembros de 
la Cooperativa y se vende directamente a los consumidores ... De esta manera, los granjeros 
evitan la explotación por parte de comerciantes, reducen sus costos, e incrementan sus 
ingresos" (Mao 1992: 80-81). 

10. El azúcar representó 61.0 por ciento de las exportaciones agrfcolas en 1952; 54.6 en 
1955; 61.5 en 1960; 22.6 en 1965; 14.6 en 1970; 29.1 en 1975; y 12.1 en 1980 (Yager 1988: 
249). 



194 Ecuador Debate 

tóxicas, todos con sus respectivas es­
taciones de campo; la segunda se refie­
re a institutos mantenidos por la Cor­
poración (estatal) Taiwanés de Azúcar, 
el Monopolio (estatal) de Tabaco y Vino, 
la Cooperativa de Comercialización de 
Fruta, y la Asociación de la Industria Ali­
menticia de Taiwán; en la tercera, se 
ubican dos universidades y dos cole­
gios técnicos; y en la cuarta, se encuen­
tran tres instituciones especializadas 
(Mao 1992: 81-85). 

En suma, las Asociaciones de 
Granjeros se destacaron por: sus am­
plios poderes y responsabilidades en 
la provisión de servicios; sus poderes 
monopólicos en los mercados que más 
importaban a los socios; sus estructu­
ras participativas (aunque verticalmente 
organizadas) que aseguraron la rendi­
ción de cuentas a los socios, un proce­
so facilitado por el reclutamiento local 
de los técnicos y empleados; y su 
gran autonomía a nivel local para res­
ponder a las condiciones específicas 
de cada aldea. Además, funcionaron en 
el contexto de otras instituciones repre­
sentativas (como las Asociaciones de 
Regantes) y de apoyo <como las institu­
ciones de tnvestigación agraria). 

LA EVOLUCION Y EL FUNCIONAMIEN­
TO DE LAS ASOCIACIONES CON RE­
FERENCIA A LAS POLITICAS MA­
CROECONOMICAS 

Junto con la reforma agraria, las 
Asociaciones de Granjeros se convirtie­
ron rápidamente en las instituciones 
centrales de la economía agraria de 
Taiwán. Representaron el vehículo prin­
cipal de la implementación de politicas 
de fomento agropecuario por parte del 
partido Kuomintang (KMT) y de la Co­
misión Conjunta (JCRR) Sin embargo, 

la JCRR nunca se involucró directa­
mente en la ejecución de las políticas 
agropecuarias; actuó a través de las ins­
tituciones locales más cercanas a los 
agricultores -las Asociaciones de Gran­
jeros y de Regantes (ARs)-. 

Aunque el gobierno central de 
Taiwán era profundamente autoritario, y 
las Asociaciones no podían jugar un 
rol político activo a nivel provincial (es 
decir, nacional), como ya hemos su­
gerido, ellas sí disfrutaron de un alto ni­
vel de autonomía en todo lo que se 
refería a cuestiones agrarias y rurales. 
Esta autonomía permitió una actua­
ción innovadora por parte de las Aso­
ciaciones para adaptar las políticas 
provinciales a las condiciones y pre­
ocupaciones locales. Por otra parte, in­
ternamente, las Asociaciones funciona­
ron de una manera democrática, con 
representaciones elegidas (viz, arriba). 
De hecho, varios analistas han sosteni­
do que las Asociaciones de Granjeros 
y de Regantes representaron foros im­
portantes de preparación de los agricul­
tores taiwaneses en el funcionamien­
to democrático y aportaron, de una ma­
nera significante, al fortalecimiento de 
la sociedad civil taiwanesa y al pro­
ceso paulatino de su apertura política 
(King 1990: 116-117). 

El número de socios en las Asocia­
ciones creció rápidamente en el curso 
de la reforma agraria. Aunque existen 
evidencias de coerción oficial para ha­
cerse socio (Moore 1988: 138) -y obvia­
mente jugó un rol clave el hecho de la 
posición monopólica de las Asociacio­
nes en la venta de insumas, en la co­
mercialización de la mayor parte del 
producto agrícola, etc - el alcance y la 
calidad de los servicios ofrecidos con­
tribuyeron de una manera decisiva a 
su crecimiento rápido y a su éxito. En 



efecto, la capacidad de atraer "miem­
bros asociados" era clave para el cre­
cimiento de las operaciones de crédito 
de las Asociaciones para la década 
de los ochenta, los asociados llega­
ron a conformar hasta el 80% de la 
membresía total en muchos municipios 
(Yager 1988: 142). Las atracciones prin­
cipales incluyeron: térmmos más favo­
rables que los ofrecidos por los bancos 
para obtener crédito; tiendas cooperati­
vas con precios altamente competitivos; 
y becas no solo para los hijos de los 
socios sino también para los hijos de 
los miembros asociados (Yager 1988: 
146). 

Efectivamente. las Asociaciones de 
Granjeros se convirtieron en la fuente 
principal de crédito en las zonas rura­
les, y las ganancias derivadas de los 
préstamos en la fuente principal de 
sus ingresos En 1977, las Asociacio­
nes avanzaron el 80% de todos los 
préstamos en el sector agrario de 
Taiwán. y el mterés sobre estos 
préstamos generó el 96% de sus ren­
tas (Yager 1988: 135 y 146). A conse­
cuencia, especialmente en las zonas 
más prósperas de la provincia, la ca­
pacidad de financiar los servicios de 
extensión se hizo más y más fácil con 
la expansión de las operaciones de 
crédito. En 1965, 320 de los 344 Aso­
ciaciones Municipales de Granjeros 
existentes en ese entonces (el 93 por 
ciento de ellas) funcionaron con superá­
vits (Yager 1988: 133). Sin embargo, la 
existencia de superávits no garantizó 
siempre la posiblidad de prestar servi­
cios comprensivos de extensión, y la 
falta de recursos se mantuvo como un 
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problema en las zonas rurales más po­
bres de Taiwán (Lasson 1989: 63; Ya­
ger 1988: 136). 

Además de proveer crédito a los 
agricultores. las Asociaciones funciona­
ron como el destino de sus inversiones, 
en forma de depósitos en las cuentas 
de las Asociaciones. El gobierno taiwa­
nés promovió un programa de moviliza­
ción de ahorros voluntarios que resultó 
en el incremento rápido de estos depó­
sitos, de U.S.$ 6 millones en 1954 a 
U.S.$ 124 en 1970. A veces, los depósi­
tos llegaron a exceder el monto de los 
préstamos y se invirtieron en otros sec­
tores de la economía. Aunque algu­
nos investigadores han sostenido que 
los pequeños agricultores no pueden 
generar ahorros significantes, en 
Taiwán, las familias agrícolas lograron 
ahorrar, como promedio. entre 19 y 31 
por ciento de sus ingresos totales 
(Adams 1978 550-551) 

Las operaciones de crédito de las 
Asociaciones tenían su complemento 
en la asistencia técnica y los servicios 
de extensión. Al llegar a la oficina de su 
respectiva Asociación Municipal para 
buscar crédito, se le aconsejó al agricul­
tor de tomar venta¡a de los servtcios 
de asistencia técntca ubicados en el 
mismo edificio (Yager 1988: 135). Los 
servicios de extensión, por otro lado, se 
dividieron en tres categorías principa­
les: Clubes 4-H (para los jóvenes), 11 Gru­
pos de Discusión Agraria (casi exclusi­
vamente de hombres), y Grupos para 
el Mejoramiento del Hogar (para las 
mujeres) (Yager 1988: 156). 

Para el año 1978, existieron 3,230 
Clubes 4-H, patrocionados por 272 

11. Modelados en los clubes 4-Hs, establecidos en los Estados Unidos. Las "Hs" son 
"cabeza" (head), "corazón" (heart), "manos" (hands), y "salud" (health). 
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Asociaciones (Yager 1988: 156). Los ob­
jetivos de los Clubes no sólo incluyeron 
la enseñanza de habilidades agrícolas 
sino la promoción de auto-confianza, 
disciplina, y capacidad para liderazgo 
entre los jóvenes rurales. 

La mayor parte de la asistencia 
técnica -centrado en el uso de insumas 
químicos y biológicos- se transmitió a 
través de los Grupos de Discusión que 
las Pequeñas Unidades Agrícolas 
(PUAs) tuvieron que organizar. Típica­
mente, un Grupo de Discusión tenia 
aproximadamente 20 miembros que, en 
reuniones mensuales o bimensuales con 
los agentes de extensión, discutieron 
toda la variedad de cuestiones rele­
vantes -desde la producción del arroz 
hasta la crianza de gallinas, la utiliza­
ción de pequeña maquinaria y fertili­
zantes químicos, etcetera-. 

Finalmente, los Grupos para el Me­
joramiento del Hogar enfocaron cuestio­
nes relacionadas a la salud y nutrición 
además de la organización de activi­
dades productivas caseras que pudie­
ran generar ingresos para las mujeres 
(Yager 1988: 157) 

Como ya anotamos, la eficacia de 
las Asociaciones de Granjeros en la 
provisión de servicios se explica, en 
buena parte, por la contratación de 
empleados en las aldeas y municipios 
donde tenían que trabajar. Esto se 
hizo, inicialmente por necesidad: los 
chinos continentales que llegaron en 
1949 con el KMT no podían entender el 
dialecto de los chinos taiwaneses nati­
vos. A consecuencia, las Asociaciones 
se convirtieron en una de las pocas 
instituciones públicas no dominadas por 
los continentales. La contratación local 
de los empleados, que normalmente 
también vivlan en las pequeñas granjas 
y tenían un conocimiento Intimo de las 

condiciones rurales de su área, facilitó 
la comunicación eficaz entre los socios 
y las Asociaciones (Lasson 1989: 42; 
Lam 1996: 1047). 

Con referencia a la capacidad de 
las Asociaciones de Granjeros de pres­
tar servicios de comercialización, este 
resultó de los derechos monopólicos 
otorgados a ellas por el gobierno 
taiwanés. Como ya señalamos, los agri­
cultores podlan vender su arroz, y 
muchos otros productos, solo a través 
de sus respectivas Asociaciones, un 
hecho importante para la generación 
de ganancias que podlan ser utilizadas 
para ampliar los servicios prestados a 
los socios. 

Ahora bien, si el funcionamiento de 
las Asociaciones explica una buena 
parte del éxito del desarrollo agrario 
taiwanés (Yager 1988: 158), cuáles son 
los otros factores involucrados? O para 
formular la pregunta desde otro ángu­
lo: cuáles fueron las condiciones gene­
rales que permitieron el funcionamiento 
exitoso de las Asociaciones? 

En realidad, el estado taiwanés 
jugó un rol altamente intervensionista 
en la promoción de un patrón balan­
ceado y equitativo de desarrollo rural. 
Construyendo sobre la herencia colo­
nial japonésa, invirtió fuertemente en 
la ampliación de los sistemas vial, de 
irrigación, de educación, y de investiga­
ción agrícola (Chowdhury e Islam 1993: 
57) La inversión pública en la infraes­
tructura rural no sólo ayudó a incre­
mentar la eficiencia de la producción 
agrlcola sino también a generar opor­
tunidades de empleo (y por eso mayo­
res ingresos y capacidades de inver­
sión) entre los granjeros durante un 
periodo -los 1950s y 1960s- de exce­
dentes de mano de obra en el campo 
(Wu 1992: 139). El conjunto de las polf-



ticas de apoyo convirtieron a la agricul­
tura en una actividad casi continua, eli­
minando su estacionalidad. Finalmente, 
es necesario reconocer que, en los 
1950s, el ejército taiwanés absorbió 
una proporción significante de mano de 
obra - casi 1 O% de la población o 
600,000 hombres (Oshima 1993:116)12. 

Durante estas dos décadas, la poll­
tica económica global del Taiwán esta­
ba orientada, en parte, a la extracción 
del excedente rural para la inversión en 
otros sectores, especialmente en la in­
dustria (Peng 1993: 99-106), a través 
del Programa Trueque Arroz-Fertilizan­
tes administrado por las Asociaciones 
de Granjeros (Ka y Seldon 1986: 1306). 
El estado también contrató a las Aso­
ciaciones para implementar sus pollti­
cas de desarrollo rural a costos por 
debajo de los verdaderos: a menudo, 
las Asociaciones tenían que cubrir la 
diferencia en estos costos, recurriendo 
a sus propios recursos (Moore 1988: 
128) 

Sin embargo, aunque la extracción 
del excedente a través del Programa 
Trueque Arroz-Fertilizantes y los con­
tratos con las Asociaciones para la pro­
visión de servicios públicos tuvieron un 
impacto negativo en los ingresos de los 
agricultores, como ya señalamos, el Es­
tado también ofreció precios negocia­
dos de incentivo para otros productos y 
promovió oportunidades de empleo no­
agrícola. Por otra parte, además de las 
oportunidades de trabajo en la cons­
trucción de obras públicas, la estrategia 
de industrialización descentralizada (otra 
herencia de la época colonial) jugó un 
rol clave en la generación del em-

Debate Agrario 197 

pleo y en el incremento de los ingresos 
familiares no-agrícolas de los granjeros 
(Chowdhury e Islam 1993: 64; Kuo, Ra­
nis, y Fei 1979: 8-17). En otras pala­
bras, la industrialización no favoreció a 
las zonas urbanas en perjuicio de las 
zonas rurales. En 1971, 50 por ciento 
de las plantas industriales estaban ubi­
cadas en las zonas rurales (Gallin 
1984: 384); esta proporción de plantas­
concentradas en el procesamiento de ali­
mentos, en textiles, y en la manufac­
tura de maquinaria ligera- se incre­
mentó a 64 por ciento en 1976 (Peng 
1993: 113). Como indicamos en la intro­
ducción de nuestro trabajo, el ingreso 
promedio familiar de los agricultores lle­
gó a superar el ingreso promedio de fa­
milias urbanas en 1964; cuando la pro­
porción cayó a 79.6 por ciento en 1970, 
el gobierno taiwanés respondió al des­
contento político de los granjeros con 
una serie de medidas diseñadas a 
mantener la equidad en la distribución 
de ingresos (Moore 1988: 126 y 141 ). 

Estas medidas incluyeron: la reduc­
ción de los precios de fertilizantes en 
1970 y, otra vez, en 1971; la disolución 
del a menudo resentido Programa 
Trueque Arroz-Fertilizantes en 1972; la 
duplicación del precio de compra del 
arroz en 1976, seguida por la introduc­
ción de subsidios en 1976; incrementos 
fuertes en las inversiones públicas en la 
infraestructura, crédito, y comercializa­
ción rurales (Huang 1993: 56; Moore 
1988: 141). La escasez mundial de la 
producción de cereales de 1972 y la cri­
sis petrolera de 1973 reforzaron la im­
portancia de la seguridad alimentaria 
en las pollticas estatales, y los subsi-

12. Durante los primeros alios del gobierno del KMT en Taiwán, el gasto militar llegó hasta 
40 a 50"/o del presupuesto del estado (Park y Johnston 1995: 203). 
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dios para, juntos con la protección de 
la agricultura se convirtieron en una 
fuente de fricción entre T aiwán y los 
Estados Unidos. Esto ocurrió aunque 
el peso comparativo de los subsidios 
taiwaneses en los ochenta -según una 
medida- llegó a un promedio de 19.2% 
en contraste con 24.6% en los Esta­
dos Unidos, 31 en la Comunidad Euro­
pea, y 71 en el Japón (Peng 1993: 105). 

Con la industrialización acelerada 
del Taiwán, paulatinamente, el agro per­
dió su rol central en la economfa: la pro­
porción de empleo generado por la agri­
cultura cayó de 55.6% en 1953 a 36.7 
en 1970 y 15.3 en 1987; y la participa­
ción del sector en el producto interno 
bruto cayó de 38.4 por ciento a 18.0 y 
después a 6.3 entre los mismos años 
(Mao 1992: 69) La creciente incorpora­
ción de tierra, trabajo, y capital en 
otros sectores de la economia culmi­
nó, en 1974, en la reforma de la legisla­
ción pertinente a las Asociaciones de 
Granjeros: entre los cambios más im­
portantes, se extendió la posibilidad de 
ser socio (y por eso, el privilegio de voto), 
a familias no-cultivadoras. 

Con estos cambios, las Asociacio­
nes se dirigieron, más y más, hacia el 
fomento de sus empresas y operacio­
nes financieras rurales (Moore 1988: 
142; Yager 1988: 136; Lasson 1989: 12), 
en perjuicio de su trabajo de extensión. 
Al mismo tiempo, las elecciones inter­
nas de las Asociaciones se politizaron 
en una situación en la cual: "quien 
gana el apoyo de la Asociación de 
Granjeros, gana la elección local" (cita­
do por King 1990 121) 

Desde los mediados de los seten­
ta, han surgido debates animados so­
bre el futuro de la agricultura en Taiwán, 
con referencia a: la "feminización" de 
la agricultura sin representación de mu-

jeres en las Asociaciones de Granje­
ros (Gallin 1984); los niveles de subsi­
dios; el tamaño minúsculo de las uni­
dades de producción; la regulación de 
los sistemas de comercialización; el cos­
to creciente y la escasez de mano de 
obra; los impactos ambientales de la 
utilización intensiva de fertilizantes y 
pesticidas qufmicos, etc. (resumidos en 
Davison 1993: 339-453; Wardenier 
1985). 

No vamos a entrar en estos deba­
tes, no sólo por falta de espacio y tiem­
po sino tambfen porque las enseñanzas 
más relevantes del modelo de desarro­
llo agrario y rural promovido en T aiwán 
para otros contextos socio-políticos, en 
donde una proporción grande de lapo­
blación sigue trabajando en el sector 
agrario, surgen de la época 1949-1974. 
Sin embargo, quisiéramos comentar 
brevemente sobre un argumento que se 
presenta a menudo en la literatura so­
bre el éxito económico taiwanés -el rol 
de los patrones culturales en el desarro­
llo de la isla-. 

A menudo, se encuentran referen­
cias al espfritu emprendedor, trabaja­
dor, y disciplinado de los chinos para 
explicar los logros de los taiwaneses, y 
también de los chinos continentales. Sin 
negar la importancia de la cultura -y la 
necesidad de diseñar programas de de­
sarrollo rural con atención a las diferen­
tes pautas culturales de las poblacio­
nes rurales del tercer mundo- las evi­
dencias sostienen que todas las pobla­
ciones rurales pobres responden a in­
centivos y oportunidades cuando se les 
presenten en una manera apropiada y 
honesta, y cuando se les incluyen 
como participantes verdaderos en el di­
seño y manejo de los programas. Los 
18 pequeños y grandes proyectos "exi­
tosos" resumidos en el tomo Reasons 



for Hope se desarrollaron en contextos 
culturales tan diversos como las de la 
India y Tailandia en Asia, Haitl y Guate­
mala en América Latina, y Tanzania y 
Malawi en Africa. En lo que sigue, va­
mos a considerar el caso taiwanés a la 
luz de estas experiencias comparativas. 

LA IRRELEVANCIA DE LAS ASOCIA­
CIONES PARA OTROS CONTEXTOS SO­
CIOPOLITICOS? 

Son notables los elementos comu­
nes de organización y funcionamiento 
compartidos por las Asociaciones de 
Granjeros de Taiwán y los 18 casos exi­
tosos de desarollo rural -promovidos 
por ONGs y agencias públicas- analiza­
dos en Reasons for Hope. 

Entre estos elementos compartidos, 
que aseguraron avances importantes 
en las condiciones de vida en el cam­
po, se encuentran: la participación de la 
población involucrada en todos los as­
pectos de un proyecto; la presencia de 
un liderazgo responsable a, o elegido 
por los participantes, obligado a rendir 
cuentas a ellos; el reclutamiento local 
de extensionistas y otros empleados, 
junto con el establecimiento de relacio­
nes informales de comunicación entre 
ellos y los beneficiados de los progra­
mas; procedimientos simples y entendi­
bles; mantención de sistemas de capa­
citación permanente, no sólo para los 
participantes o beneficiados sino tam­
bién entre las personas externas que 
tienen que aprender e internalizar nue-
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vas pautas de comportamiento; evalua­
ciones frecuentes, preferiblemente par­
ticipativos; tecnologías apropiadas al al­
cance de los participantes; actividades 
que no implican grandes riesgos -políti­
cos o económicos- y que rinden por lo 
menos algunos mejoramientos visibles 
en el corto plazo. Además, los autores 
de los ensayos incluidos en el tomo, 
organizadores o administradores de los 
mismos casos que analizan, señalan la 
importancia de la asistencia externa -
financiera y/o técnica, nacional e inter­
nacional- hasta que se logre la sosteni­
bilidad, un proceso que puede ser más 
o menos largo. 13 

Todos estos elementos se pueden 
encontrar presentes, en una u otra for­
ma, en las Asociaciones de Granjeros y 
de Regantes de Taiwán. 

Algunos de los líderes de proyectos 
incluidos en el tomo también destacan 
la importancia de empezar con la inves­
tigación-acción en combinación con en­
sayos a pequeña escala (Khan 1997: 
26-28) y, para facilitar la cooperación, 
se refieren a una cierta homogeneidad 
social entre la población participante. 
El primero de estos no era necesario 
en el caso taiwanés por tratarse de una 
reforma de instituciones que ya tenían 
una larga trayectoria, y el segundo 
fue logrado, en buena parte, a través 
de la reforma agraria que igualó el ac­
ceso a la tierra y a otros bienes por par­
te de la población rural. 14 Sin embargo, 
la participación de la mujer, otro factor 
señalado en el tomo, fue muy limitada 

13. En términos generales, estos elementos también corresponden con los identificados 
como presentes en otros casos exitosos. Ver, por ejemplo, el análisis de las queseras de 
Salinas, provincia de Bolívar en el Ecuador, en Bebbington et al. (1992: 29-62). 

14. Es necesario mencionar que la pequeña minoría nativa de Taiwán - eso es, la pobla­
ción original- no se benefició tanto como los descendientes de los chinos que empezaron a 
migrar hacia la isla, en números significantes, en los 1600. 
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en Taiwán, aunque no totalmente au­
sente si tomamos en consideración a 
los Grupos para el Mejoramiento del 
Hogar (Gallin 1984). 

Con referencia al crédito, los direc­
tores de los programas exitosos -Mu­
hammud Yunus, el fundador del Banco 
Grameen entre ellos- sostienen que hay 
que fijar la tasa de interés con referen­
cia a las tasas prevalecientes en los 
mercados y de promover el ahorro. De 
hecho, varios otros investigadores de 
programas de crédito rural también 
mantienen que el crédito subsidiado, en 
lugar de fortalecer a una institución, 
puede convertirse en una fuente impor­
tante de debilitamiento de las organiza­
ciones rurales. 

Para resumir sus argumentos, sos­
tienen que la provisión de préstamos 
concesionarios obliga a las organiza­
ciones a racionar el crédito. que, a su 
tumo, no sólo genera riesgos de co­
rrupción sino también erosiana el fondo 
de capital, a la vez que fomenta la de­
pendencia en la organización externa 
fuente de los subsidios. Además, el cré­
dito concesionario tiende a parar en las 
manos de los agricultores más próspe­
ros y, por eso, los programas subsidia­
dos suelen terminar generando resen­
timientos entre los agricultores más po­
bres que no tienen acceso al crédito sub­
sidiado y que, por esta razón entre 
otras, pierden interés en las organiza­
ciones rurales. El crédito concesionario 
también convierte en muy difícil la po­
sibilidad de ofrecer tasas de interés su-

ficientemente altas para atraer los aho­
rros que pudieran expandir el fondo de 
capital disponible para préstamos 
(Adams 1978: 557 -559). 

En este respecto, las Asociaciones 
de Granjeros de Taiwán obedecfan los 
consejos arriba resumidos. El crédito 
no fue subsidiado ni por el gobierno ni 
por la JCRR aunque si quedaba leve­
mente por debajo del techo fijado por 
el Banco Central (Mao 1992: 76) Sin 
embargo, es esencial reconocer que la 
combinación de políticas seguidas, e 
instituciones organizadas y apoyadas, 
por el gobierno taiwanés -que, conjun­
tamente, eliminaron los principales ries­
gos enfrentados por los productores­
les permitió a la gran mayorfa de los 
granjeros no sólo pagar sin mayores di­
ficultades los intereses de mercado de 
los préstamos facilitados por sus Aso­
ciaciones sino también facilitó la inver­
sión en las actividades productivas. 15 

En contraste con los proyectos, pro­
gramas, e instituciones exitosos anali­
zados en Reasons for Hope, las Aso­
ciaciones de Granjeros taiwaneses for­
maron solo una parte -aunque una par­
te importante- de una política global de 
desarrollo rural y provincial (es decir, 
nacional). A este contraste se puede ex­
plicar con referencia a las diferencias 
en la intensidad de voluntad polftica 
presente. 

Primero, por todas las razones ya 
anotadas, el proceso de desarrollo rural 
de Taiwán empezó con la voluntad polí­
tica -por parte del gobierno taiwanés y 

15. Con referencia a la importancia de eliminar a los principales riesgos, ver Benziger 
(1996). El ejecuta una comparación entre el caso taiwánes y un programa de diversificación 
de producción para la exportación promovido por el gobierno de Tailandia. El último negoció 
con las transnacionales de agro-exportación para asegurar la reducción de riesgos para los 
pequeños agricultores. 



su benefactor estadounidense- de eje­
cutar una reforma agraria profunda­
mente equitativa y garantizar la seguri­
dad alimentaria de la población. En este 
respecto, vale anotar que dos de las ex­
periencias más exitosas a gran escala 
presentadas en Reasons for Hope -la 
organización de cooperativas de comer­
cialización de leche y de aceite comesti­
ble en la India- disfrutaron de un fuerte 
apoyo gubernamental y de recursos 
masivos donados por organismos inter­
nacionales (Kurien 1997: 119).16 

Segundo, precisamente por la pre­
sencia de una fuerte voluntad política, 
se le dió a la Comisión Conjunta (JCRR) 
un estatus semi-autónomo que le per­
mitió "adoptar una visión de largo plazo 
. . . porque estaba apartado de las pre­
siones diarias, polfticas y burocráti­
cas, de un ministerio típico de agricul­
tura" (Mao 1991: 85). En términos com­
parativos, las experiencias analizadas 
en el tomo mencionado resaltan los 
problemas burocráticos que se pueden 
evitar solo cuando existe una voluntad 
política decisiva y/o cuando la agencia 
ejecutora disfruta de cierta autonomía y 
capacidad vis-a-vis el gobierno -por 
ejemplo, un decreto presidencial en el 
caso de un programa de Manejo Inte­
grado de Plagas en la Indonesia. A tra­
vés de un programa de reentrena­
miento del personal de las agencias 
públicas involucradas y un trabajo in-
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tensivo de extensión, el programa logró 
una reducción por la mitad de la utiliza­
ción de pesticidas químicos: ayudó el 
hecho que 57 variedades de éstas fue­
ron simplemente prohibidas en el decre­
to mencionado (Oka 1997: 188). 17 

Tercero, se les empoderó a las 
Asociaciones de Granjeros de Taiwán­
a traves de una legislación coherente­
a auto-gobernarse a nivel local y a de­
sarrollar una multiplicidad de activida­
des comerciales y de apoyo para los 
pequeños productores (ver sección 2 
arriba). A su vez, este tipo de empode­
ramiento no hubiera sido posible sin la 
decisión política de llevar a cabo una 
reforma agraria que cambió las relacio­
nes de poder político en el campo para 
asegurar la legitimidad del gobierno 
frente a la población rural. 

En contraste, la gran mayoría de 
tos proyectos y programas presenta­
dos en Reasons for Hope fueron ejecu­
tados en sociedades donde las viejas 
estructuras de poder (económicas y bu­
rocráticas) se mantuvieron intactos. 
Esta es una problemática a que los 
autores, organizadores y administrado­
res de los programas, no se dirigen. 
Por la mayor parte, rehuyen comenta­
rios sobre los procesos polfticos y rela­
ciones de poder nacional e internacio­
nal dentro de los cuales tuvieron que 
desarrollar sus esfuerzos. Sin embargo, 
los pocos comentarios sobre estos te-

16. Para ayudar a establecer la presencia masiva y "confiable" de las cooperativas de 
leche en los principales mercados urbanos de la India, la Comunidad Europea donó 125,000 
toneladas de leche en polvo y 40,000 toneladas de aceite de mantequilla, valorizadas a 42 
millones de dólares (Kurien 1997: 114). 

17. Oka también anota: "A las compañías productoras de pesticidas se les presentó el reto 
de adoptar una nueva orientación; en vez de preocuparse simplemente con las ganancias, 
ahora tuvieron que mostrar una mayor preocupación con el medio ambiente y la salud huma­
na· (1997: 189). 
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mas que se encuentran el el tomo son 
sumamente relevantes. 

Concluimos con unos breves ejem­
plos de estos. Algunos de los contribu­
yentes a Reasons for Hope cuestio­
nan explícitamente ciertos aspectos de 
las dominantes ideologías económicas. 
El director del ya mencionado progra­
ma para fortalecer el poder de merca­
do de las cooperativas lecheras y de 
aceite comestible en la India critica las 
doctrinas económicas del Fondo Mo­
netario Internacional (FMI): específica­
mente, la interpretación (estática) de 
ventajas comparativas por parte del 
FM 1 y su consecuente oposición a la 
utilización de subsidios para ayudar a 
los productores pobres para obtener 
acceso a los mercados. El Fondo pro­
testó la utilización de subsidios en la 
creación de estas instituciones coope­
rativas exitosas de comercialización 
(Kurien 1997: 119) 

Murray, el organizador de un pro­
yecto de reforestación, que evolucionó 
naturalmente hacia la agro-silvicultura 
-a base de donaciones de árboles de 
semillero a campesinos haitianos- criti­
ca al USAID con refencia a la misma 
cuestión: un nuevo director local del US­
AID que llegó a Haití en 1991 decidió 
que, no había que mimar más a los 
campesinos haitianos con subsidios; 
tendrían que pagar el costo total de 
mercado de los árboles ... Sin embar­
go, esta oposición a los subsidios apa­
rentemente era limitada a los agriculto­
res haitianos porque no se aplicó a los 
oficiales del gobierno y a los contratis­
tas extranjeros cuyos sueldos y vehí­
culos son rutinariamente subsidiados 
por la agencia (Murray 1997: 249). 

El resultado de este cambio de po­
lítica era que la plantación de semille-

ros paró casi totalmente, en contraste 
con los 20 mil semilleros distribuídos -
de los cuales el 60% sobrevivieron­
en los cuatro primeros años del progra­
ma. Mientras tanto, el costo del progra­
ma subió de U.S.$ 70.= a U.S.$ 750.= 
por persona beneficiada (Murray 1997 
250). 

Otros de los organizadores y admi­
nistradores de proyectos se refieren a 
la manera en que trataron de organi­
zar actividades que no parecieran 
"amenazantes" (por ejemplo, Khan 
1997: 30}, para evitar reacciones en 
contra por parte de los poderes loca­
les o nacionales. Y uno de ellos descri­
be la oposición violenta de grupos mo­
nopólicos de comerciantes en contra 
de la comercializacíon cooperativa de 
aceite comestible en la India: "nuestros 
oficiales han sido brutalmente asalta­
dos. nuestras oficinas saquedas, y 
nuestras plantas de procesamiento 
saboteadas y quemadas" (Kurien 1997: 
118). Es notable el contraste con 
Taiwán, donde la acción energética del 
estado impidió una reacción terrate­
niente y permitió la creación de confian­
za - o, en otras palabras, la conquista 
del miedo- entre los pequeños produc­
tores. 

Claramente, se necesitan transfor­
maciones profundas en las relaciones 
de poder -en el mercado y en el estado­
para crear una situación como la 
taiwanesa en que las Asociaciones de 
Granjeros (e instituciones asociadas) 
no sólo ejercen el poder local sino 
también disfrutan de un poder de mono­
polio en los mercados que más impor­
tan a sus socios. Aunque el patrón 
polftico-económico de desarrollo de 
Taiwán no fuera replicable como tal, 
como hemos sostenido, el caso ofrece 



enseñanzas importantes sobre el dise­
ño institucional y rol de la agricultura y 
del sector rural en general para cual-
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quier proceso de desarrollo socialmente 
sostenible. 18 

18. Un análisis particularmente agudo de la relevancia de la historia económica de los 
"tigres" para los debates sobre el desarrollo se encuentra en Bienefeld (1988). 
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